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introdUcción

El 7 de noviembre de 1892 los lectores y las lectoras de La Nación se ente-
raron de que una de las principales noticias del día era la muerte de Juana 
Manuela gorriti . reconocida escritora y figura fascinante para el público 
porteño de otras épocas, debido a su impronta aventurera, su linaje patrio 
y los rumores de sus pasiones amorosas, los detalles de su fallecimiento son 
ofrecidos en un recuadro de primera página . allí se informa sobre sus años 
de postración y los diez días finales de agonía, cuyos efectos los médicos 
habían intentado mitigar en el tránsito de las últimas horas . El énfasis en 
estas bondades médicas probablemente habría dibujado una sonrisa irónica 
en la escritora, tan crítica de sus malos diagnósticos y de su insensibilidad 
(“desde ayer me ha sido posible volver a hojear mis abandonadas cuartillas, 
en las que los galenos habían echado borrón y medio al escribir sus recetas”, 
se queja durante una de las tantas convalecencias que registra Lo íntimo) .1 
sin embargo, este hubiera sido un detalle nimio en comparación con la per-
sona elegida para escribir su panegírico, nada menos que carolina Freyre 
de Jaimes, la antigua amiga peruana peleada con ella –“el solo recuerdo de 
la Jaimes, me causa horror”, le confía a ricardo palma en 1890–2 desde las 
épocas en que ambas protagonizaban la escena cultural limeña a finales en 
la década de 1870 . Ese tiempo y ese escenario son efectivamente evocados 
por Freyre de Jaimes pero en clave nostálgica, como un pasado (una “ficción 
necesaria” para trazar un comienzo y ordenar el caos del presente, diría Ed-
ward said)3 donde la impronta de Juana Manuela gorriti ocupa el epicentro 
de un universo remoto, idílico e irrecuperable:

1 gorriti, Juana Manuela, Lo íntimo - Cartas a Ricardo Palma, Batticuore, graciela y María Vi-
cens (eds .), Obras completas, t . x, Buenos aires, Eudeba, 2019, p . 104 . se mantiene la ortografía 
original en todas las citas del texto, así como se ha optado por respetar el modo en que firmaban 
estas escritoras (ya sea con sus apellidos de casadas o no), ya que esta es una dimensión signifi-
cativa en el análisis de sus improntas autorales .

2 Ibid ., p . 287 .
3 said, Edward, “a meditation con begginings”, Beginnings . Intention and Method, nueva 

York, columbia university press, 1975, p . 50 .
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los iniciados eran muchos: poetas, dramaturgos, escritores de costum-
bres, periodistas y novelistas, todos divididos en grupos más o menos 
numerosos, formando uno de los más compactos de lo que ha dado en 
llamarse la bohemia literaria . los unos y los otros formaban, sin embar-
go, una asociación que de antiguo conservaba el lustro de las letras con el 
nombre de club literario .

a las puertas de este santuario quedaban las rivalidades de círculo, los 
títulos nobiliarios, que los hay también en literatura, y quedaban, en fin, 
los ropajes del bohemio para reconocerse solo las obras del verdadero 
talento .

En la brillante lista que componía la sociedad del club literario, figura-
ba desde su fundación el nombre de Juana Manuela gorriti .

pero . . . ¿quién era esta personalidad eminente, excepcional en su época, 
en torno de la que se agrupaban así los literatos de más nota como los prin-
cipiantes de las letras?

[…]
Era imposible conocer y escuchar á Juana Manuela gorriti, sin sentirse 

de pronto subyugado por la magia de su palabra brillante, por el encanto de 
su espíritu apasionado, aunque un tanto ligero, á pesar de sus cualidades 
intelectuales . su conversación era animada y seductora, llena de gratas 
y juveniles reminiscencias y siempre dispuesta á tocar la fibra sensible, 
según la edad, las condiciones ó los gustos de su auditorio .4

“El talento atrae como todo lo que se levanta sobre las vulgaridades de la 
especie humana, como todo lo que siendo de esencia superior, está des-
tinado á sobrenadar al través de las hondas perturbaciones del tiempo”, 
concluye Freyre de Jaimes, reforzando esa imagen de excepcionalidad de su 
colega . pero, además, Freyre de Jaimes decide abordar el perfil biográfico de 
su amiga-enemiga sobre la base de dos premisas: omitir los –ya conocidos 
para esa altura– escándalos de su vida privada (“no he de entrar, por cierto, 
en la vida íntima de esta mujer notable, ni en las desgracias que forman el 
poema amargo”, señala)5 y situar el vínculo entre ambas en el mundo de lo 
afectivo . los versos escritos a raíz de la muerte temprana de clorinda, la ter-
cera hija de gorriti, habían sido, según Freyre de Jaimes, “el lazo de unión 
y simpatía entre la escritora y yo” .6

El recuerdo de Freyre de Jaimes sintetiza en este sentido algunos de los 
núcleos más significativos del imaginario que tanto ella como otras escri-
toras hispanoamericanas de entresiglos habían ido construyendo por fuera 

4 Freyre de Jaimes, carolina, “Juana Manuela gorriti . Breve reseña de sus obras literarias”, La 
Nación, 7 de noviembre de 1892, p . 1 . 

5 Ibid .
6 Ibid .

de las fronteras de sus países, para legitimarse como “hermanas en las le-
tras” en la esfera pública . Es decir, según las definiciones de rosi Braidotti, 
un conjunto de prácticas socialmente mediadas que operan como un pun-
to de anclaje contingente a partir del cual se puede encuadrar a un sujeto y 
su identidad .7 así, este imaginario se consolidó sobre la base de una serie 
de tópicos, poses y escenas que cifraron en la figura de la escritora los dile-
mas de la autoría femenina a finales del siglo xix, entretejiendo una retórica 
sororal vinculada a los afectos y la intimidad a la que tanto ellas como sus 
colegas hombres recurrieron para disipar los fantasmas provocados por la 
mayor presencia de mujeres en el campo cultural . si bien este imaginario 
fue sumamente eficaz para trazar genealogías literarias y asociar a estas mu-
jeres letradas con un mundo idealizado de hermandad femenina, enfocado 
en la solidaridad, la sensibilidad compartida y la protección del espacio ho-
gareño, también mostró fisuras y puntos de fuga, a partir de los cuales las 
propias escritoras se liberaron del peso de la ejemplaridad de esa retórica . la 
propia Freyre de Jaimes no puede evitar exhibir algún matiz de esta dimen-
sión, incluso en el marco del homenaje a la colega que acaba de morir, y deja 
escapar ciertas críticas por sobre el tono consagratorio de la semblanza, des-
tacando, por ejemplo: “no le bastaba el aplauso como escritora, quería fasci-
nar, subyugar, quería la adoración de los que la rodeaban . . . Este era, á juicio 
mío, el gran defecto de esa alma grande” .8 Mientras que La Nación prioriza 
el gesto de legitimación sororal y la dimensión trasnacional que adquiere el 
homenaje al convocar a una autora peruana instalada en Buenos aires para 
el panegírico de la argentina, ni la solemnidad ni la visibilidad de ese lugar 
pueden disimular del todo las evidentes y conocidos fisuras de ese víncu-
lo . Y es por este motivo, precisamente, que este retrato funciona como un 
atractivo punto de partida para empezar a pensar en las apuestas, ficciones y 
dilemas que protagonizaron las escritoras hispanoamericanas de entresiglos 
a la hora de hacerse un lugar en el campo cultural argentino en particular y 
en la república trasatlántica de las letras en general . sobre esas apuestas, fic-
ciones y dilemas trata este libro .

¿Qué implica ser una escritora en la argentina de finales del siglo xix? 
¿cómo accede a la publicación una mujer joven que quiere dar a conocer sus 
textos? ¿Qué debe escribir y para quién? ¿Qué desea escribir? ¿cómo logra 
hacerse un nombre propio y convertirse en autora? si las escritoras habían 
sido consideradas figuras atravesadas por la excepcionalidad hasta entrada la 
década de 1870 en el contexto local (basta acercarse a las biografías y trayec-
torias de las tres autoras argentinas más destacadas del período, Juana Manso, 
Eduarda Mansilla y la propia gorriti), la consolidación de una serie de pro-

7 Braidotti, rosi, Feminismo, diferencia sexual y subjetividad nómade, Barcelona, ge-
disa, 2004 .

8 Ibid .
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yectos periodísticos que tenían a las lectoras como principales destinatarias 
ofreció un espacio de publicación que las mujeres más jóvenes capitalizarían 
para iniciarse en el mundo de las letras . también fue el lugar donde se dis-
pararon numerosos debates en torno a la autoría femenina . Es en la pren-
sa, en cuanto universo discursivo que, como ha señalado peter Fritzsche,9 
elabora protocolos de lectura y ofrece nuevos modos de mirar, descubrir y 
consumir las experiencias urbanas en la modernidad, donde se despliegan 
estas discusiones y se va tramando un imaginario con el que negociarán las 
mujeres que aspiran a convertirse en escritoras, dinamizándolo con sus pro-
pios textos . los periódicos para mujeres de las últimas décadas del siglo xix 
fueron el escenario principal de esos intercambios, abriendo el juego, en su 
diversificación, a las versiones modélicas de la autoría femenina (vincula-
das a las imágenes del ángel del hogar y la madre republicana, tan prestigio-
sas y populares en el ideario decimonónico) que ayudaban a apaciguar los 
temores del campo cultural y del público, así como a figuraciones (mujeres 
pícaras, indignadas, irónicas) que escapan a esas construcciones normativas .

¿pero cómo reconstruir es mundo tan lejano y disperso en las páginas 
de los periódicos? ¿cómo ordenarlo, darle sentido, contarlo? “trabajar con 
diarios es trabajar con la tentación del desvío, de la distracción permanente; 
es dejarse llevar por la corriente sin perder de vista la orilla”, comenta lila 
caimari en ese libro particularmente lúcido para quienes trabajamos con la 
prensa periódica que es La vida en el archivo .10 En las últimas décadas este 
campo de investigaciones se ha expandido notablemente con la intención 
de repensar ciertos problemas del mundo letrado y, específicamente, de la 
literatura argentina del siglo xix, a partir de trabajos como los de Eduardo ro-
mano, alejandra laera, Fabio Espósito, Hernán pas, claudia román y Martín 
servelli .11 todos ellos, en una u otra medida, retomaron, ampliaron y discu-
tieron los aportes de un libro fundamental para analizar las relaciones entre 
prensa, literatura y público como El discurso criollista en la formación de la 

9 Fritzsche, peter, Berlín 1900: prensa lectores y vida moderna, Buenos aires, siglo XXi, 2008, 
pp . 60-61 .

10 caimari, lila, La vida en el archivo . Goces, tedios y desvíos en el oficio de la historia, Buenos 
aires, siglo XXi, 2017, p . 94 .

11 Véanse romano, Eduardo, Revolución en la lectura: el discurso periodístico-literario de las 
primeras revistas ilustradas rioplatenses, Buenos aires, El calafate Editores, 2004; laera, ale-
jandra, El tiempo vacío de la ficción: las novelas argentinas de Eduardo Gutiérrez y Eugenio Cam-
baceres, Buenos aires, Fondo de cultura Económica, 2004; Espósito, Fabio, La emergencia de 
la novela en Argentina: la prensa, los lectores y la ciudad (1880-1890), Buenos aires, Ediciones 
al Margen, 2009; pas, Hernán, “literatura, prensa periódica y público lector en los procesos de 
nacionalización de la cultura en argentina y en chile (1828-1863)”, tesis doctoral, universi-
dad nacional de la plata, Facultad de Humanidades y ciencias de la Educación, 2010; román, 
claudia, Prensa, política y cultura visual . El Mosquito (Buenos Aires, 1863-1893), Buenos aires, 
ampersand, 2017; y servelli, Martín, A través de la República: corresponsales viajeros en la prensa 
porteña de entre-siglos (xix-xx), Buenos aires, prometeo libros, 2018 .

Argentina moderna . En él, adolfo prieto señala a la prensa como el principal 
elemento aglutinador de los contingentes de lectores/as en la argentina de 
las últimas décadas del siglo xix y, en consecuencia, como el espacio funda-
mental para pensar la configuración del campo literario moderno, ya no solo 
en relación con las políticas estéticas impulsadas en el ámbito de la élite, sino 
también (y sobre todo) en relación con el mundo del periodismo, los nue-
vos públicos alimentados por la inmigración y las campañas de alfabetiza-
ción del estado nacional, y un incipiente mercado de bienes culturales que 
comenzará a ganar volumen en las primeras décadas del siglo xx .12 impul-
sados por el auge de los estudios culturales y la difusión de ciertas nociones 
clave en este campo de estudios, como las de estructura de sentimientos de 
raymond Williams, campo intelectual de pierre Bourdieu, comunidad ima-
ginada de Benedict anderson y comunidades lectoras de roger chartier,13 
los trabajos argentinos mencionados atienden a los modos en que se mo-
delan los discursos específicos en el campo cultural decimonónico y a las 
prácticas relacionadas con la lectura, el consumo, la sociabilidad y la política 
que también los constituyen y transforman . En este sentido, son abordajes 
que construyen objetos críticos enfocados en recuperar, al menos en parte, 
esa inmediatez cotidiana que la prensa cristaliza en sus páginas, para ima-
ginar una sensibilidad específica y rastrear los procesos –a veces, mínimos, 
asistemáticos, interrumpidos– a través de los cuales ciertas ideas, imágenes 
y figuras constituyen el imaginario cultural de una época . Este presente ab-
soluto, arqueológico, es, según Beatriz sarlo, uno de los rasgos cruciales de 
las revistas culturales, en cuanto proyectos que se piensan a sí mismos en 
su carácter instrumental, como “modalidades de intervención cultural” y 
“bancos de prueba” que llevan “las marcas de la coyuntura en la[s] que su 
actual pasado era presente” .14 por eso mismo, estos objetos informan sobre 
las problemáticas de ese presente de un modo en que jamás podrían hacerlo 
los textos individuales . En el caso de la historia de las mujeres en la argentina 
y, específicamente, de las mujeres con aspiraciones autorales, aproximarse a 
los proyectos periodísticos que las tuvieron como hacedoras, protagonistas 
e interlocutoras permite rastrear las diferentes herramientas que encontra-
ron para intervenir en la coyuntura de su tiempo y defender su derecho a la 
literatura . también, nos invitan a perseguir las derivas inesperadas –tratan-

12 prieto, adolfo, El discurso criollista en la formación de la Argentina moderna, Buenos ai-
res, sudamericana, 1988 .

13 Véanse: Williams, raymond, Marxismo y literatura, Buenos aires, Ediciones penínsu-
la, 1977; Bourdieu, pierre, Las reglas del arte . Génesis y estructura del campo literario, Barcelo-
na, anagrama, 1995; anderson, Benedict, Comunidades imaginadas, México, Fondo de cultu-
ra Económica, 1993; y chartier, roger, Libros, lecturas y lectores de la edad moderna, Madrid, 
alianza, 1994 .

14 sarlo, Beatriz, “intelectuales y revistas: razones de una práctica”, América: Cahiers du criccal, 
nº 9-10, 1992, pp . 9-11 .



20 21

do de no dejarse arrastrar por ellas, como advierte caimari–que se producen 
en el espacio de la página, gracias al dinamismo propio de las publicaciones 
estudiadas y las interlocuciones que establecen entre sí .

recién a principios del siglo xx los/as publicistas argentinos/as descu-
brirían, a partir de experiencias como El Hogar (1904-1960), Plus Ultra 
(1916-1930) y Para Ti (1922 a la fecha), el efecto irresistible de la combi-
nación entre lectura, deseo y domesticidad que, como han señalado nancy 
armstrong y Margaret Beetham,15 había probado ser tan crucial en la prensa 
femenina europea y estadounidense a la hora de transformar al nuevo pú-
blico femenino en una legión de consumidoras . sin embargo, las últimas 
décadas del siglo xix muestran los primeros indicios de este recorrido . En 
el contexto de esa “explosión del consumo” que, según Fernando rocchi,16 
eclosiona en la argentina de entresiglos, las lectoras van a ser interpeladas 
por varios tipos de publicaciones que recorren un amplio arco temático, 
desde las revistas de moda y los catálogos de tiendas departamentales, hasta 
semanarios centrados en la familia y el hogar, así como los que se autodefi-
nen “literarios” .17 Estos últimos son los que me interesan particularmente 
porque es en ese ámbito donde participan activamente las mujeres con as-
piraciones literarias, y donde circulan representaciones y debates en torno a 
la autoría femenina . La Ondina del Plata (1875-1880), de luis telmo pin-
tos, La Alborada del Plata (1877-1878/1880), de Juana Manuela gorriti, 
El Álbum del Hogar (1878-1887), de gervasio Méndez, Búcaro Americano 
(1896-1901/1905-1908), de clorinda Matto de turner, y La Columna del 
Hogar (1899-1902), del diario El Nacional, integran un corpus que, pese 
a dialogar con otras publicaciones de la época, construye una lógica interna 

15 armstrong, nancy, Deseo y ficción doméstica . Una historia política de la novela, Madrid, 
cátedra, 1987, y Beetham, Margaret, a magazine of her own? Domesticity and Desire in the 
Woman´s Magazine, 1800-1914, nueva York, routledge, 2003 .

16 rocchi, Fernando, “inventando la soberanía del consumidor: publicidad, privacidad y re-
volución del mercado en la argentina (1860-1940)”, en devoto, Fernando y Marta Madero, 
Historia de la vida privada . 2 . La Argentina plural, 1870-1930, Buenos aires, taurus, 1999, 
pp . 301-321 .

17 néstor auza ha realizado uno de los relevamientos más completos de la prensa argentina 
dedicada al público femenino del siglo xix y principios del xx . En su reconstrucción del período 
de entresiglos distingue varios tipos de publicaciones: los semanarios dirigidos a la familia –que 
en general no tienen colaboraciones– como La Familia (1878) y La Vida en el Hogar (1897); los 
vinculados a tiendas departamentales, como La Elegancia (1882-?), órgano de difusión de a la 
ciudad de londres; los suplementos, como Las Modas Ilustradas (1881), desprendimiento de 
La Ilustración Argentina; y los semanarios joco-serios, como El Eco de las Niñas (1872) y El Ál-
bum de las Niñas (1877) . también menciona los periódicos que se autodenominan “literarios” 
(como los que integran el corpus de este trabajo) y aquellos que se definen de este modo, pero 
solo reproducen versos breves y adivinanzas sin firma o firmadas con seudónimo, como El Correo 
de las Niñas (1876) y El Correo de las Porteñas (1876-1881) . auza, néstor tomás, Periodismo 
y feminismo en la Argentina, 1830-1930, Buenos aires, Emecé, 1988 .

conformando un circuito específico de lectura y escritura con sus propias 
dinámicas, intercambios y desvíos . a pesar de que estos periódicos son, 
como señala teresa de lauretis, “tecnologías de género”–es decir, artefac-
tos culturales específicos destinados a promover determinados rasgos, po-
ses, modos del “deber ser” femenino, cumpliendo una función pedagógica 
y prescriptiva para las nuevas lectoras–,18 tanto el dinamismo que ganan en 
su expansión y diversificación, como la participación progresiva de las mu-
jeres serán factores fundamentales en la construcción de un imaginario que 
no solo exhibe imágenes modélicas, sino también las fracturas, disrupciones 
y tonos antinormativos de esas subjetividades femeninas que, en su propia 
constitución identitaria, “se encuentran, a la vez, dentro y fuera de la ideo-
logía de género” como ha destacado también de lauretis .19

genealogías contra el vacío y la excepción

En el prólogo a El ajuar de la patria . Ensayos críticos sobre Juana Manuela 
Gorriti, un libro iniciático en el campo de la crítica literaria sobre las escri-
toras argentinas, cristina iglesia destaca la presencia de heroínas patriotas 
en los textos de gorriti, cuyas vidas atravesadas por la guerra y el exilio 
cuestionan, con su mera existencia, el discurso patriarcal y dominante en 
la literatura argentina del siglo xix . Este, como también indica iglesia, deja 
por lo general a las mujeres “al borde de la escena”, entregando sus joyas y 
escribiendo cartas en el hogar “mientras los hombres, dueños también del 
campo literario, ponen títulos a los géneros ‘mayores’, escriben Facundo, 
Amalia, Martín Fierro” .20 a contrapelo de esa tradición, gorriti recupera a 
las mujeres de acción del pasado y, en esa decisión, iglesia ve también una 
mirada sobre la tradición, que resignifica el pasado y el presente de la auto-
ra . “despertar la memoria desde el presente es un gesto que, en un doble 
movimiento, constituye el pasado, lo transforma en Historia, y al mismo 
tiempo lo narra para que exista en el presente”, señala iglesia .21

la cita alude a la relación de gorriti con el canon literario de su tiempo, 
pero bien se puede pensar de manera especular para la propia iglesia y las 
críticas que integraron ese volumen: ellas también, como gorriti, buscaban 
“despertar la memoria” para “transformar la historia” –literaria en este caso– 
y visibilizar a ciertas figuras en ese presente de finales del siglo xx . Y lo cum-

18 de lauretis, teresa, Technologies of gender, Bloomington e indianápolis, indiana univer-
sity press, 1987 .

19 Ibid ., p . ix (traducción propia) .
20 iglesia, cristina, El ajuar de la patria . Ensayos críticos sobre Juana Manuela Gorriti, Buenos 

aires, Feminaria, 1993, “prólogo”, pp . 5-6 .
21 Ibid ., p . 7 .
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plieron con creces, ya que ese tomo colectivo fue uno de los primeros hitos 
de un campo interdisciplinar en formación a principios de los noventa, de-
dicado a recuperar la historia y las producciones de las mujeres argentinas . 
después de El ajuar de la patria llegaron la compilación de lea Fletcher,22 los 
libros fundamentales de Francine Masiello,23 las investigaciones de Bonnie 
Frederick,24 gabriela Mizraje25 y de María rosa lojo y los trabajos centrales 
de graciela Batticuore .26 Fueron estas investigadoras quienes recuperaron 
del archivo a autoras olvidadas, retomaron trabajos historiográficos como 
los de lily sosa de newton, Marifran carlson, néstor auza, donna guy y 
dora Barrancos desde el mundo de crítica literaria, y recortaron una serie de 
conceptos y problemáticas centrales para analizar a esas escritoras . la ten-
sión entre el espacio doméstico y la esfera pública, el rol de las mujeres en 
una nación en construcción y la importancia de la sociabilidad como ámbi-
to de intervención cultural femenina, así como las prácticas de publicación 
y legitimación autoral que desplegaron estas escritoras fueron los núcleos 
centrales sobre los que pivotearon las preguntas de estas primeras investiga-
ciones . Estos aportes fundaron una genealogía crítica que tuvo un rol central 
en esta investigación, ya que brindaron las coordenadas iniciales para aproxi-
marse a un mundo que se expandió y complejizó a partir de la mirada espe-
cífica sobre la prensa . porque entrar al archivo, pasar por la experiencia de 
trabajar con la materialidad de los periódicos, marcó un cambio de enfoque .

la primera vez que visité la academia de letras fue para relevar material 
para lo que entonces era un primer proyecto de investigación sobre La On-
dina del Plata . El periódico me interesaba ante todo por su continuidad (seis 
años de publicación ininterrumpida) y porque ahí habían escrito las escri-
toras más importantes de la época . conocía sus lineamientos generales por 
algunos trabajos críticos que la habían analizado como contrapunto de los 
periódicos dirigidos por mujeres (La Alborada del Plata, por ejemplo), pero 
lo que encontré en el contacto con sus páginas fue una publicación inmen-
sa, repleta de firmas, seudónimos, dedicatorias, ensayos sobre los derechos 
y deberes de las mujeres, colaboraciones femeninas nacionales e interna-
cionales, y diálogos con otros semanarios que desbordaba en su profusión 

22 Fletcher, lea (comp .), Mujeres y cultura en la Argentina del siglo xix, Buenos aires, Femi-
naria, 1994 .

23 Masiello, Francine, La mujer y el espacio público . El periodismo femenino en la Argentina 
del siglo xix, Buenos aires, Feminaria, 1994, y Entre civilización y barbarie . Mujeres, Nación y 
Cultura literaria en la Argentina moderna, rosario, Beatriz Viterbo, 1997 [1992] .

24 Frederick, Bonnie, Wily Modesty . Argentine Women Writers, 1860-1910, arizona, asu 
center for latin american studies press, 1998 .

25 Mizraje, María gabriela, Argentinas de Rosas a Perón, Buenos aires, Editorial Biblos, 1999 .
26 Batticuore, graciela, El taller de la escritora . Veladas Literarias de Juana Manuela Gorriti: 

Lima-Buenos Aires (1876/7-1892), rosario, Beatriz Viterbo, 1999, y La mujer romántica . Lec-
toras, autoras y escritores en la Argentina: 1830-1870, Buenos aires, Edhasa, 2005 .

los análisis que había leído sobre ella y sobre su director, luis telmo pin-
tos . por lo general, La Ondina del Plata había sido identificada con postu-
ras más tradicionales en contraposición a la noción de “periodismo propio” 
que Francine Masiello y Bonnie Frederick habían propuesto para analizar 
las publicaciones dirigidas por mujeres como Álbum de Señoritas, de Juana 
Manso, y La Alborada del Plata, de gorriti .27 pero yo observaba otro tipo 
de vínculos en las páginas de La Ondina del Plata: era una publicación mo-
ralista y normativa, sí, pero, también, sumamente interesada en la interac-
ción con otras publicaciones y escritoras, y esa interacción abría las páginas 
del semanario a otras figuraciones, otras voces y tonos, otros tipos de inter-
cambios vinculados a la autoría femenina . En el contacto con el periódico 
comprendí que no tenía sentido leerlo de manera aislada; que la única forma 
de situar su dimensión real y de entender quiénes habían sido las mujeres 
que aparecían en sus páginas era tratar de reconstruir esas redes de escritura 
que se plasmaban a través de sus páginas y en diálogo con otras publicacio-
nes . dividir el corpus periodístico, ya fuese en publicaciones dirigidas por 
hombres y por mujeres, o recortando solo las colaboraciones argentinas, 
impedía visualizar el circuito que mostraba el dinamismo de ese período de 
cambios y modernización . Ese es el circuito que procuré reconstruir en este 
libro: recién cuando se analizan todas estas publicaciones de manera con-
junta se pueden ver las interacciones que los hombres y mujeres de letras 
de la época establecieron entre sí y con la prensa extranjera, y repensar, en 
esta coyuntura dialógica, quiénes encarnaban posturas más o menos con-
servadoras respecto de los derechos y deberes de las mujeres, el porqué de 
estas opiniones y cómo se articulaban con los perfiles autorales que querían 
proyectar y el público al cual buscaban interpelar .

así, del archivo y en el archivo, nació la columna vertebral de esta investi-
gación . Y también ahí surgieron dos de sus problemas cruciales: ¿cómo selec-
cionar y relevar un corpus crítico de esa enorme masa de textos? Y, más aún, 
¿cómo interrogarlo de un modo tal que pudiera trasmitir el dinamismo y la 
interacción que, según percibía, habían tenido esos periódicos en su época? 
nuevamente, la respuesta surgió del archivo y de la sistematización de ese 
material: las páginas de La Ondina del Plata llevaron a las de La Alborada 
del Plata y El Álbum del Hogar, y, también, a las de Búcaro Americano y La 
Columna del Hogar, a partir del entrecruzamiento de sus colaboradores/as, 
sus preocupaciones y temas recurrentes . Más allá de que cada uno de estos 
periódicos haya desarrollado un perfil editorial específico, todos compar-
tieron tres rasgos básicos a partir de los cuales se autodefinieron y relacio-
naron entre sí: todos se dirigieron específicamente a las lectoras y buscaron 
atraerlas a través de secciones que alternaban temas “frívolos” (modas, va-
riedades y crónicas sociales) y “serios”, centrados en los derechos y deberes 

27 Masiello, F ., op . cit ., p . 82 .
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de las mujeres; todos postularon como objetivo principal ilustrar a la mujer 
y promover su valoración social; y todos ellos se ofrecieron como un espa-
cio de publicación y promoción para las escritoras de la época, excediendo 
las fronteras nacionales . así, conformaron una red de tópicos, debates y 
prácticas de publicación que se vio reforzada por las firmas compartidas y 
los diálogos que sus colaboradoras/es entablaron entre sí . insisto en subra-
yar esta especificidad porque la prensa para mujeres ha inspirado desde sus 
inicios distintos encuadres y definiciones . En paralelo a trabajos como los 
de auza, sosa de newton, Masiello, Frederick y Batticuore, que toman tan-
to al público femenino como a las publicistas como criterios fundamentales 
para analizar estas publicaciones, estos periódicos han sido abordados tam-
bién con otros enfoques críticos . Ya en la década de 1880 Ernesto Quesada 
dividió el campo, incluyendo a La Ondina del Plata, La Alborada del Plata 
y El Álbum del Hogar en el grupo de los periódicos literarios, sin mencionar 
a sus destinatarias específicas y diferenciándolos del “periodismo frívolo” 
que identificaba con El Correo de las Porteñas y otros semanarios del estilo . 
un siglo después, gioconda Marún adoptaría un criterio similar, al analizar 
La Ondina del Plata como un proyecto vinculado al círculo científico y li-
terario y la Revista Literaria (1879) y eludir nuevamente la especificidad del 
público femenino, mientras que, por su parte, susan Hallstead estudió estas 
propuestas como “fashion narratives” y las enmarcó dentro de la prensa de 
modas, más allá de que estos periódicos marcaran de un modo persistente 
sus diferencias con ese mundo .28

un último aspecto marca, además, la especificidad de este circuito perio-
dístico: tener una fecha de inicio y otra de cierre . la primera es el 7 de febre-
ro de 1875, es decir, la salida del primer número de La Ondina del Plata, y 
la segunda, el 15 de mayo de 1908, corresponde al último número de Bú-
caro Americano . El cierre de este periódico (debido a la muerte de Matto de 
turner) agota un modelo de publicación periódica que se ve superado por 
propuestas más novedosas y atractivas para el público femenino, ya sea por-
que trabajan con un lenguaje gráfico moderno, como El Hogar y Plus Ultra, 
o porque convocan a las lectoras desde un terreno abiertamente político, 
como Unión y Labor (1909-1913), Tribuna Femenina (1915-1916), Nues-
tra Causa (1919) y Nuestra Tribuna (1925-1927), publicaciones que tienen 
sus propios antecedentes, como La Voz de la Mujer (1896) .Y también es ne-
cesario distinguir dos etapas de intercambios dentro de este mismo circuito: 

28 Quesada, Ernesto, “El periodismo argentino (1877-883)”, Nueva Revista de Buenos Aires, 
nº 21 y 22, Buenos aires, 1883, p . 438; Marún, gioconda, El modernismo incógnito en La Ondi-
na del Plata y Revista Literaria: 1875-1880, Bogotá, instituto caro y cuervo, 1993; y Hallstead, 
susan rita, “Fashion nation: the politics of dress and gender in 19th century argentine Jour-
nalism (1829-1880)”, tesis doctoral, pittsburgh, university of pittsburgh, 2006, disponible en 
<http://d-scholarship .pitt .edu/6634/> .

una primera fase entre finales de 1870 y 1880 que tiene como protagonista 
a Juana Manuela gorriti y a sus círculos de amistades de lima y Buenos ai-
res; y una segunda que se extiende entre mediados de 1890 y principios de 
1910, centrada en la interacción de las escritoras peruanas que se instalan 
en Buenos aires (como Matto de turner y carolina Freyre de Jaimes) con 
la prensa argentina y con las escritoras españolas, quienes ganan espacio en 
la coyuntura local de la mano del creciente clima hispanoamericanista . pen-
sar este circuito en dos tiempos es importante para analizar el modo en que 
se expanden los vínculos entre estas publicaciones y rastrear cómo mutan, 
ganan o pierden espacio ciertos motivos relacionados con la educación, el 
trabajo y la emancipación femeninas, y, sobre todo, qué lugar ocupan la li-
teratura y las escritoras dentro de ese imaginario .

El contraste entre el universo que trazan estas publicaciones periódicas y 
antecesoras como La Aljaba (1830), Álbum de Señoritas (1852), La Camelia 
(1854), La Moda (1837) y El Alba (1864) es notable, sobre todo, en lo que 
se refiere a la ausencia de escritoras en el contexto local . de hecho, este es 
el aspecto que Juana Manso va a subrayar recurriendo a la imagen del vacío 
(tan cara al romanticismo argentino) al presentar en La Flor del Aire “Mu-
geres ilustres de la américa del sud”, serie de artículos donde arma una ge-
nealogía de mujeres destacadas en la historia local:

antes de todo, es preciso entendernos sobre un punto capital .
nosotros no contamos con las sevigné, las cottin, las genlis, las stael, 

las roland, las girardin por docenas; en la esfera del pensamiento y de la 
ciencia, no busqueis la muger en la américa del sud .

nuestra sociedad, ó antes la preocupacion añeja, la costumbre rancia, 
ha multiplicado la muger no cultivando su inteligencia . [ . . .]

no espereis pues, lectoras, que os vaya á desentrañar por ahí mugeres 
filósofos, poetisas, políticas, diplomáticas, artistas, etc .

no tenemos pues, sino como escepcion, alguna poetisa, perdida entre 
las sombras del arcano; nuestras mugeres ilustres son madres, esposas, 
hijas ó amantes; es decir, la muger sentimental, que por la sola riqueza de 
su organizacion se ha mostrado superior á la vulgaridad .29

Más allá de que en esta observación general la publicista sublime su propia 
frustración ante el fracaso de sus iniciativas periodísticas (sin colegas que co-
laboren en sus proyectos, ni un público femenino que los respalde, estos no 
logran escapar a una existencia breve y accidentada),30 la posición de Manso 

29 Manso, Juana, “Mugeres ilustres de la américa del sud”, La Flor del Aire, año 1, nº 2, 10 
de marzo de 1864, p . 13 .

30 Manso dirigió y participó en distintas publicaciones destinadas al público femenino duran-
te las décadas de 1850 y 1860 . la primera fue Álbum de señoritas (1854), inspirada en el éxito que 
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responde a una lógica más amplia a partir de la cual fue construida la historia 
de las mujeres en la modernidad . alternando las imágenes del vacío y de la 
excepcionalidad, esta historia, que abreva en el romanticismo histórico y la 
teoría del grande hombre, se concentra en las vidas extraordinarias de he-
roínas y mártires, precisamente, por su capacidad de diferenciarse del resto, 
de esas otras mujeres cuyas vidas oscuras se limitan a seguir los deberes y 
costumbres de su época . Esta perspectiva, además, encontró durante el si-
glo xix un formato específico y de amplia difusión en las galerías de mujeres 
ilustres que circulaban en la prensa . 

será también en este ámbito, en la prensa, donde empiecen a vislum-
brarse las tensiones vinculadas con estas imágenes de vacío y excepcionali-
dad, al entrecruzarse con dos procesos que se desarrollan a lo largo del siglo 
y son centrales para pensar esa historia de mujeres: el debate en torno a los 
derechos y la ciudadanía que instaló la revolución Francesa a finales del si-
glo xviii y la expansión del público lector, en paralelo al crecimiento de la 
prensa y el mercado editorial .31ambos serán fundamentales en el pasaje de 
una sociedad en la que las mujeres ilustradas y excepcionales reinan en el 
salón y la cultura de la civilidad, a otra que, como señala geneviève Fraisse, 
implica “el abandono de su posición de influencia y la conquista del dere-
cho a la opinión” como ciudadanas de la república, un cambio que la prensa 
motoriza, al convertir a estas mujeres en figuras públicas y ofrecerse como 
un espacio de participación femenina .32 El siglo xix es, desde este punto de 
vista, un siglo marcado por dos fuerzas en tensión para las mujeres: aquella 
que pretende devolverlas al hogar e idealiza ese rol a través del discurso de 
la domesticidad, y aquella otra que las llama al afuera y a la acción y que, en 
el caso de sudamérica, disparará primero la guerra y, ya hacia finales del si-
glo, el reclamo de la propia ciudadanía .

había tenido O Journal das Senhoras (1852) en Brasil, que alcanzó ocho números . una década 
más tarde participó en La Flor del Aire, que se extendió entre marzo y abril de 1864, y fue refun-
dida dos meses después en La Siempre-viva, dirigida por la escritora, sobreviviendo solo cuatro 
números . luego de estas experiencias, Manso se abocó a la educación y su escritura se concentró 
en El Monitor de la Educación Común . 

31 las mujeres, los/as niños/as y la clase obrera son, según reinhard Wittman y Martyn 
lyons, los públicos emergentes en el pasaje de las prácticas lectoras “intensivas” a las “extensivas” 
que traen aparejadas la modernidad y la ilustración en Europa a finales del siglo xviii y, especial-
mente, durante el xix . Estos nuevos públicos suscitarán todo tipo de fantasmas y prevenciones 
y, por lo tanto, los agentes del campo letrado se esforzarán por direccionar sus lecturas hacia te-
mas morales y útiles que no afecten esas mentes definidas como “sensibles” y “débiles” . Véanse: 
Wittman, reinhard, “¿Hubo una revolución en la lectura a finales del siglo xviii?”, y lyons, Mar-
tyn, “los nuevos lectores del siglo xix: mujeres, niños, obreros”, en cavallo, guglielmo y roger 
chartier, Historia de la lectura en el mundo occidental, Buenos aires, taurus, 2011, pp . 353-432 . 

32 Fraisse, geneviéve, Musa de la razón . La democracia excluyente y la diferencia de los sexos, 
Madrid, cátedra, 1991 [1989], p . 135 .

articuladora y promotora de estos imaginarios, la prensa ofrecerá sus 
páginas para que las mujeres letradas participen en estos debates, en cuan-
to productoras y destinatarias de estos discursos, reproduciéndolos con sus 
propias torsiones y fracturas . una de estas torsiones se vincula, precisamen-
te, con la imagen del vacío y el modo en que los periódicos para mujeres de 
finales de los setenta y sus colaboradoras comienzan a disputarla en su pro-
ceso de legitimación . En contraposición a las quejas de Manso, estas publi-
caciones aludirán sistemáticamente y promoverán a la “brillante pléyade” de 
escritoras, el “parnaso femenino”, las “hermanas en las letras” o las “obre-
ras del pensamiento” que se dedican a las letras y colaboran en sus páginas . 
así, figuras ya reconocidas y prestigiosas para esa época, como Manso, go-
rriti y Mansilla, se entrecruzan en el espacio de la página con otras menos 
conocidas como Josefina pelliza de sagasta, lola larrosa, raymunda torres 
y Quiroga, María Eugenia Echenique, Eufrasia cabral y agustina andrade, 
y colaboradoras extranjeras como clorinda Matto de turner, Mercedes ca-
bello de carbonera, carolina Freyre de Jaimes, pilar sinués de Marco, Emilia 
serrano de Wilson y concepción gimeno de Flaquer, estableciendo diver-
sos tipo de intercambios e interlocuciones . Y, en la trama de esas redes que 
dialogan entre sí y se estimulan mutuamente, la escritura empieza a ser 
vislumbrada como una actividad posible (incluso rentable) para las mujeres 
letradas, pautada por determinados espacios, poses, posicionamientos lite-
rarios, amistades, prácticas de legitimación y modos de vida .

de la nación a la patria grande y el mapa trasatlántico

pero ¿cómo interpretar la presencia de todas estas firmas en los periódicos 
para mujeres? ¿cómo interrogar esas interacciones para sopesar su verdadera 
espesura más allá de la superficie de la página? Es en este punto donde los 
estudios vinculados a la llamada “literatura mundial” y las redes culturales 
adquieren relevancia y nos ayudan a pensar por qué estas escritoras buscan 
de forma deliberada trascender las fronteras de sus países para construir un 
imaginario específico en torno a estos gestos autorales y cómo estas figuracio-
nes incluyen en sus propias configuraciones límites y exclusiones . En Atlas 
de la novela europea . 1800-1900 (una de las fuentes de inspiración de este 
trabajo, no tanto por sus contenidos, sino más bien por su modo de abordar 
la literatura del siglo xix) Franco Moretti explica su elección de la figura del 
mapa para pensar la novela decimonónica europea en su esperanza de que 
este “sea más que la suma de partes”, es decir: “que surja de él un diseño, un 
pattern, que añade algo a lo que ya se sabía desde el comienzo” .33 Este fue el 
objetivo que me propuse a la hora de abordar los periódicos mencionados: 

33 Moretti, Franco, Atlas de la novela europea . 1800-1900, Madrid, trama, 2001 [1997], p . 5 .
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más que tomarlos como fuentes de apoyo destinadas a contextualizar las 
trayectorias de las escritoras de la época, quise mostrar cómo estas publica-
ciones construían un nuevo mapa de relaciones literarias, que visibilizaba 
un patrón desconocido . Este nuevo mapa fue esa república femenina y tras-
nacional de las letras que la prensa exhibe y motoriza: pensar en la figura de 
la escritora en la argentina de entresiglos implica entrar en un imaginario 
continental y trasatlántico, implica pensar en la escritora hispanoamericana .

En el contexto de un mundo literario que, como han analizado pascale 
casanova y el propio Moretti,34 atraviesa durante el siglo xix uno de sus 
períodos de “mundialización”, de la mano del desarrollo industrial, el im-
perialismo y la modernización comunicacional, los hombres y mujeres de 
letras latinoamericanos/as desplegarían, como señala Mariano siskind, sus 
propios “deseos de mundo” . Estos deseos, subraya el crítico, “permitían 
imaginar fugas y resistencias en el contexto de formaciones culturales na-
cionalistas asfixiantes y establecían un horizonte simbólico para la reali-
zación del potencial estético traslocal de la literatura latinoamericana y de 
procesos de subjetivación cosmopolita” .35 Marginadas aun de gran parte 
de las instituciones de consagración cultural de sus países y atravesadas 
por sus propias experiencias de exilio y nomadismo, las escritoras hispa-
noamericanas de entresiglos recurrieron a este imaginario traslocal para 
expresar sus propios “deseos de mundo”, construyendo una genealogía 
literaria femenina que estableció diversos diálogos con los movimientos 
estéticos de su tiempo, desarrollando una lógica propia y paralela, mo-
viéndose, como señala de lauretis en relación con la ideología de género, 
dentro y fuera del canon .

Esta genealogía –atravesada, como toda genealogía, por saberes locales, 
discontinuos y no legitimados–36 tuvo como premisa, a diferencia de otros 
imaginarios atraídos por el cosmopolitismo como el modernismo, el género: 
las mujeres letradas que construyeron estas genealogías trasnacionales esta-
ban ante todo interesadas en legitimar la autoría femenina a través de gestos 
de amistad y reconocimiento que se proyectaban sobre sus colegas y sobre 
ellas mismas y que pretendían imponerse por sobre cualquier disenso esté-
tico-político, al menos, en un principio y en lo que se refería a su impronta 
en la esfera pública . En Políticas de la amistad Jacques derrida sostiene que 
la amistad es en realidad un modelo de construcción de ciudadanía instala-
do en occidente a partir de la ilustración, en torno al cual se “funda el lazo 
social, la comunidad, la igualdad, la amistad de los hermanos y la identifica-

34 casanova, pascale, La república mundial de las letras, Barcelona, anagrama, 2001 [1999], 
y Moretti, Franco, Lectura distante, Buenos aires, Fondo de cultura Económica, 2015 [2013] .

35 siskind, Mariano, Deseos cosmopolitas . Modernidad global y literatura mundial en América 
Latina, Buenos aires, Fondo de cultura Económica, 2016 [2014], p . 15 .

36 Foucault, Michel, Microfísica del poder, Madrid, Ediciones de la piqueta, 1992, p . 130 .

ción como fraternización” . 37 Este lazo, para afianzarse, debe presuponer un 
enemigo, ya que la confluencia de principios que lo aúna implica siempre un 
afuera, y esa divergencia fortalece los vínculos de fidelidad y el mimetismo 
de quienes se reconocen como iguales . sin embargo, el otro, asegura derrida, 
no hace más que limitar la propia singularidad y enfrentar intereses comu-
nes; entre dos amigos siempre hay una relación de poder en la medida en que 
hay dos singularidades en juego . identificadas con este imaginario ilustrado 
y republicano, y amparadas por el discurso en auge de la domesticidad repu-
blicana, las escritoras de entresiglos recurrieron a lo que nancy cott definió 
como “the bonds of womenhood”:38 un modo de utilizar aquella “cultura de 
la sensibilidad”39 asociada al deber ser femenino tradicional para construir 
una retórica común a partir de la cual estas mujeres se legitimaban y pro-
movían mutuamente como hermanas en las letras . pero a diferencia de las 
mujeres de nueva inglaterra de principios del siglo xix estudiadas por cott, 
esta “comunidad afectiva” –en términos de Barbara rosenwein–40 se entre-
tejió por fuera de un territorio específico, de un modo trasnacional, como 
han señalado ana peluffo y pura Fernández,41 que encontró su dimensión 
material en el periodismo y la literatura . En los retratos y memorias de las 
escritoras de finales del siglo xix la amistad femenina aparece escenificada de 
manera recurrente en términos idealizados y en función de una serie esce-
nas y gestos que, en su carácter prototípico, muestra su dimensión política . 
Reconocerse autoras y trazar una tradición propia en la cual respaldarse para 
intervenir en el campo cultural se revelan como los objetivos centrales de 

37 derrida, Jacques, Políticas de la amistad . Seguido de El oído de Heidegger, Madrid, trotta, 
1988, p . 121 .

38 cott, nancy F ., The Bonds of Womanhood: Woman’s Sphere in New England, 1780-1835, 
new Haven, Yale university press, 1977 .

39 Ibid ., p . 173 .
40 rosenwein, Barbara, Emotional Communities in the Early Middle Ages, ithaca, cornell uni-

versity press, 2006 .
41 peluffo, ana, “desencuentros de la sororidad republicana en el perú de fin de siglo”, en 

andré, María claudia y patricia rubio (comps .), Entre mujeres . Colaboraciones, influencias e in-
tertextualidades en la literatura y el arte latinoamericanos, santiago de chile, ril, 2005, y “‘that 
damned mob of scribbling women’: gendered networks in fin de siècle latinamerica (1898-
1920)”, en rodríguez, ileana y Mónica szurmuk (eds .), The Cambridge History of Latin American 
Women’s Literature, cambridge, cambridge university press, 2015, pp . 149-163; y Fernández, 
pura (ed .), No hay nación para este sexos . La Re(d)pública transatlántica de las Letras: escritoras 
españolas y latinoamericanas (1824-1936), Madrid, iberoamericana, 2015, y “geografías cul-
turales: miradas, espacios y redes de escritoras hispanoamericanas en el siglo xix”, en tomás, 
Facundo, isabel Justo y sofía Barrón (eds .), Miradas sobre España, Barcelona, anthropos, pp . 
153-170 . para una aproximación a esta perspectiva, véanse también: alzate, carolina y dacie 
doll, Redes, alianzas y afinidades . Escritura de mujeres en América Latina, Bogotá-santiago de 
chile, Ediciones uniandes-universidad de chile, 2014, y Ferrús antón, Beatriz y alba del pozo 
(eds .), Mosaico transatlántico: escritoras, artistas e imaginarios (España-eeuu, 1830-1940), Va-
lencia, universitat de València, 2017 .
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esta retórica sororal, una “treta del débil”, diría Josefina ludmer,42 que las 
ayudó a protegerse de los ataques provenientes de un campo cada vez más 
refractario a la creciente participación de las mujeres . En paralelo, este ima-
ginario de amistad idealizada buscó difuminar los inevitables roces y des-
encuentros que, como ha destacado peluffo, cruzaron esas redes sororales 
marcadas por la solidaridad de género, pero también por las diferencias de 
clase, etnia, nacionalidad, así como por las relaciones de competencias pro-
pias del campo literario . si bien estas fricciones se observan por lo general 
en la intimidad de la correspondencia privada o el diario, como ha analizado 
graciela Batticuore en el caso de gorriti,43 también es posible vislumbrarlas 
en los pliegues de la prensa, en sus zonas jocosas y tonos más punzantes .

En el revés de estas confesiones, las escritoras de entresiglos utilizaron los 
periódicos para mujeres como una herramienta de afirmación autoral, me-
diante la cual visibilizaron los contactos y amistades entabladas más allá de 
las fronteras de sus países y de los ámbitos de consagración literaria, estable-
ciendo diversas interlocuciones y diálogos interurbanos que construyeron en 
el tiempo una cartografía literaria femenina . Estas redes, maleables, porosas 
y policéntricas, como las han definido álvaro Fernández Bravo y claudio 
Maíz,44 no tienen recorridos unívocos y desarrollos continuos, sino que se 
construyen a partir de “vínculos religatorios”, como señaló tempranamen-
te susana Zanetti,45 que ponen en contacto distintas ciudades, personajes, 
periódicos, configurando un mapa dinámico y cambiante que, sin embargo, 
es posible rastrear y analizar . En este sentido, la prensa es la que permite ar-
ticular la genealogía y rastrear cómo esta va mutando en su dinámica, al rit-
mo de las escritoras que la integran y de otros fenómenos que se desarrollan 
en el campo cultural argentino . si en un primer momento el protagonismo 
de gorriti en la escena literaria de los setenta y los ochenta nuclea las redes 
que traman estos periódicos en torno a la imagen de la patria grande, ins-
pirada en el pasado independentista, y concentra la cartografía en el mapa 
trasandino, tanto el recambio generacional como la influencia de la inmi-
gración europea y el hispanoamericanismo finisecular redimensionarán la 
genealogía para situarla en el espacio trasatlántico .

42 ludmer, Josefina, “tretas del débil”, en gonzález, patricia Elena y Eliana ortega (eds .), La 
sartén por el mango, san Juan, Ediciones El Huracán, 1984, pp . 47-54 .

43 Batticuore, graciela, “nostalgias de lima, estampas de Buenos aires . Juana Manuela gorri-
ti, una escritora americana entre dos patrias”, en gorriti, Juana Manuela, Cincuenta y tres cartas 
inéditas a Ricardo Palma . Fragmentos de lo íntimo . Buenos Aires-Lima 1882-1891, lima, uni-
versidad san Martín de porres, 2004, pp . xiii-xviii . 

44 Fernández Bravo, álvaro y claudio Maíz (eds .), Episodios en la formación de las redes cul-
turales en América Latina, Buenos aires, prometeo, 2009 .

45 Zanetti, susana, “Modernidad y religación: una perspectiva continental (1880-1916)”, en 
pizarro, ana (org .), América Latina: palavra, literatura e cultura . Vol . 2 . Emancipação do Discurso, 
san pablo, Memorial da américa latina, unicamp, 1994, pp . 489-534 .

Este es el universo que indaga este libro: el mundo construido por los 
periódicos literarios para mujeres publicados en la argentina entre las úl-
timas décadas del siglo xix y las primeras del xx, territorio y herramienta 
para tramar un mapa de relaciones y redes literarias entre escritoras, que 
tuvo como base la argentina y se desplegó hacia otros países como perú y 
España . Es a partir de este mapa trasatlántico que podemos empezar a inda-
gar cómo estas escritoras de entresiglos construyeron una retórica colectiva 
que las legitimaba como autoras y aspiraron a profesionalizarse, convirtien-
do experiencias de exilio y distancia en interlocuciones y oportunidades li-
terarias trasnacionales .

sobre la base de estas ideas iniciales, el libro traza un recorrido cronoló-
gico desde las últimas décadas del siglo xix hasta el centenario . El capítulo 
1 se concentra en analizar cómo se afirma la figura de escritora hispanoame-
ricana en la prensa porteña de finales del siglo xix, a partir del desarrollo de 
un circuito de periódicos literarios para mujeres que alcanza sistematicidad 
y perdurabilidad gracias a la expansión del público lector y, sobre todo, a la 
aparición de un grupo de colaboradoras locales y extranjeras que lo sostie-
nen con sus suscripciones y estimulan con sus textos . Estas colaboradoras, 
por su parte, aprovechan el espacio ofrecido por estos periódicos para asumir 
sus ambiciones literarias y perseguir una carrera autoral, ensayando distin-
tas prácticas de socialización que incluyen no solo la edición de sus obras, 
sino también poses, espacios y escenas de sociabilidad femenina a través 
de las cuales exploran fórmulas para conciliar las tensiones entre el espacio 
doméstico y la esfera pública y afianzar su rol social como mujeres letradas .

El capítulo 2 se enfoca en la presencia de un considerable grupo de escri-
toras peruanas en Buenos aires, que se instala en la ciudad durante la década 
de 1890, y cómo este fenómeno interactúa con la coyuntura local . si bien 
el perfil de clorinda Matto de turner –quien reside en Buenos aires desde 
1895 hasta su muerte en 1908– es el que más se destaca del período no es 
el único: su protagonismo en el campo cultural porteño se relaciona en par-
te con la presencia de ciertas colegas que también participan en el ambiente 
intelectual porteño de la época, como Margarita práxedes Muñoz y caroli-
na de Jaimes . Estas escritoras encontrarán en Buenos aires una oportunidad 
para revitalizar sus carreras literarias y promover una mirada trasnacional de 
la cultura que sintoniza con el momento de auge del modernismo hispano-
americano, aunque este proceso de adaptación implicará para la mayoría el 
abandono de la ficción como eje fundamental de sus carreras literarias y la 
reinvención de sus perfiles autorales .

Este panorama trasnacional se complementa con el capítulo 3, destina-
do a analizar la impronta de las escritoras españolas en la prensa america-
na . Esta influencia se vincula con la importancia que tuvieron los editores y 
publicistas españoles en toda américa latina a lo largo del siglo xix más allá 
de los diversos procesos independentistas del continente, un ascendiente 
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que gana intensidad hacia la década de 1890, momento en que España re-
plantea sus vínculos con américa en general y argentina en particular, en 
un contexto de modernización y migración trasatlántica . En este clima de 
reafiliación, las escritoras de España, argentina y perú trazan una cartografía 
literaria, femenina e intercontinental, a través de prólogos, reseñas, viajes y 
ámbitos de socialización compartidos que legitiman en estos intercambios 
la figura de la escritora hispanoamericana .

por último, el capítulo 4 está destinado a analizar el panorama de las pri-
meras décadas de 1900 y la forma en que fenómenos como la modernización 
y la incipiente autonomización de la esfera literaria dialogan con las escrito-
ras del período . En este contexto, las escritoras encontrarán verdaderos “ni-
chos de escritura”, como han definido estas zonas claudia torre y Mónica 
szurmuk,46 a partir de los cuales empiezan a profesionalizarse . los casos de 
Emma de la Barra y su novela de Stella –recordada como el primer best-seller 
de la argentina–, de carlota garrido de la peña y su versión local del clásico 
de Edmundo d’amicis, Corazón argentino, así como la experiencia de ada 
María Elflein como cronista de viajes y periodista asalariada del diario La 
Prensa, delinean los nuevos modelos y estrategias autorales que las escrito-
ras protagonizan en la Buenos aires de principios del siglo xx, qué aspectos 
retoman de sus antecesoras y cuáles no . las diferencias que exponen estos 
perfiles autorales son notables en relación con sus sucesoras inmediatas: la 
figura de la escritora moderna irrumpe después del centenario, de la mano 
de autoras como alfonsina storni y salvadora Medina onrubia, quienes ya 
no se reconocen en las prácticas de publicación y legitimación de sus ante-
cesoras, relacionándose con el campo cultural de su tiempo de otro modo .

Es por esta razón que las genealogías literarias y la retórica sororal que 
construyen las escritoras hispanoamericanas se interrumpen en los tiempos 
del centenario . lejos de plantear un vínculo de continuidad con sus pre-
decesoras, estas autoras modernas se distancian de ellas, demostrando con 
este gesto hasta qué punto sus predecesoras y los periódicos en los que ha-
bían participado, como La Columna del Hogar y Búcaro Americano, tenían 
mucho más que ver con el pasado inmediato que con esa incipiente “mo-
dernidad periférica”47 de la argentina por venir .

46 szurmuk, Mónica y claudia torre, “new genres, new Explorations of Womanhood: 
travel Writers, Journalists, and Working Women”, en rodríguez, i . y M . szurmuk, op . cit ., 
pp . 97-101 .

47 sarlo, Beatriz, Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920-1930, Buenos aires, nueva 
Visión, 1988 .

capítUlo 1 
las escritoras y la prensa a fines  
del siglo xix

nUevas lectoras, nUevos pUBlicistas

En 1884 raymunda torres y Quiroga publica con el seudónimo Matilde 
Elena Wili Entretenimientos literarios, su primer y único libro, donde reúne 
los cuentos, artículos y textos costumbristas que había dado a conocer desde 
mediados de la década de 1870 en varios periódicos literarios porteños de-
dicados al público femenino . Más allá de su variabilidad genérica y estilística 
(el tomo incluye cuentos fantásticos, impresiones románticas y poemas), en 
el libro se destaca una serie de perfiles satíricos femeninos que exagera los 
comportamientos de sus contemporáneas para provocar humor y eviden-
ciar miserias e hipocresías cotidianas . En el apartado “retratos de brocha 
gorda”, se suceden figuras como “la visitera”, “la cantantriz casera” y “la 
bien relacionada” y, dentro este catálogo de tipos sociales y costumbres de 
moda, torres y Quiroga incluye nada menos que a las mujeres que, como 
ella, escriben . En “la literata de pronto”, la autora señala:

Héla ahí en el bufete, cómodamente arrellenada en la poltrona y rodeada 
de una torre de libros . la pluma detrás de la oreja, los dedos manchados 
con tinta en toilette de íntima confianza . la mesa es una balumba de 
papeles: carillas empezadas, cuadernos con apuntes y notas, artículos con 
dedicatorias románticas y poemas con más faltas que corcheas tiene un 
pentagrama . Y toda esta artillería del talento, amurallada tras la fortaleza 
inespugnable de su descarriado ingenio .

–Qué cuesta escribir! –exclama cuando alguna amiga le pide que publi-
que algo de su . . . . cosecha– ahora mismo trazo el plan de una novela que 
hará sensacion . [ . . .]

La literata de pronto, recibe a sus visitas en traje de mañana, porque las 
personas de mérito de cualquier modo están bien . al talento todo se le 
perdona! –dice cuando alguien le critica sus descoco y liberalidad .

Y no la rebata Vd . sus ideas, porque le pondrá á Vd . como chupa dómi-
ne . . . jubilado! Buena es ella para permitir que le alcen el gallo, cuando es 


